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Día mundial de las zonas húmedas
MIGUEL ÁNGEL PAVÓN GARCÍA
El 2 de febrero se celebró el Día Mundial de los Humedales, que en l´Alacantí, el Baix Vinalopó y el Bajo Segura tienen una magnífica representación a través de varios humedales costeros que se suceden a lo largo de las bahías de Alicante, Santa Pola y Torrevieja. Imaginemos que fuéramos un flamenco o un águila pescadora que sobrevolara de norte a sur la línea de costa entre Alicante y Torrevieja. En primer lugar encontraríamos, entre las Sierras de Colmenares y de Santa Pola, los tres humedales asociados a la bahía de Alicante: el Saladar de Agua Amarga, el Fondet de la Senieta y el Clot de Galvany, separados del mar por sucesivos cordones dunares. Más hacia el sur y una vez doblado el Cabo de Santa Pola avistaríamos, entre las Sierras de Santa Pola y del Molar, las charcas, saladares y dunas de las Salinas de Santa Pola. Y al sur del Molar, la desembocadura del Segura, en la que las aguas marinas penetran por el cauce del río a través de las dunas de Guardamar hasta la base de la presa de San Antonio, que en su coronación deriva las aguas del contaminado Segura (antes de que se mezclen con las del mar) al Hondo, un humedal que, al igual que el cercano Hondo de Amorós, se sitúa en el interior de la gran llanura litoral formada por los aportes de los ríos Vinalopó y Segura en lo que fue la antigua Albufera de Elche.Y más hacia el sur, tras el Moncayo y a caballo entre las bahías de Santa Pola y Torrevieja, las lagunas de La Mata y Torrevieja. Pero durante ese vuelo imaginario también veríamos las infraestructuras y complejos urbanísticos que ya existen y que se siguen proyectando en torno a todos esos humedales, exceptuando (de momento) al Hondo (situado en «segunda» línea de costa), asediándolos de modo amenazante, casi axfisiándolos en nombre de un supuesto «progreso». De nuevo de norte a sur, veríamos en torno al Saladar de Agua Amarga (que el Catálogo de Zonas Húmedas no protege en su integridad) las obras de la Ciudad de la Luz, con los gigantescos movimientos de tierras que están arrasando la ladera sur de la Sierra de Colmenares en plena cuenca hidrológica y paisajística del Saladar, las obras de la desaladora de Agua Amarga, el complejo residencial de Urbanova o el aeropuerto de El Altet, éste último ya en Elche. A continuación nos sobresaltaríamos con las urbanizaciones proyectadas junto al Fondet de la Senieta (el Fondet no está en el Catálogo de Humedales) o, sobre todo, con las miles de viviendas de Arenales del Sol (Elche) y de Gran Alacant (Santa Pola) rodeando las charcas y los saladares del Clot de Galvany. Y nos parecería intolerable que el Ayuntamiento de Elche aprobara el 27 de enero, con los votos del gobernante Partido Socialista y del opositor Partido Popular y el único voto en contra de Esquerra Unida, incrementar el núcleo urbano de Arenales del Sol con 3.200 viviendas más junto al Clot de Galvany y las dunas del Carabassí, en una lamentable muestra de lo que no debe de hacerse en nuestro ya maltratado litoral y en clara contradicción, en lo que respecta a los socialistas ilicitanos, con la moratoria urbanística en el litoral propuesta por su candidato a la Generalitat, Joan Ignasi Pla. Ya en Santa Pola, veríamos junto a sus Salinas edificios que nunca debieron construirse: el polideportivo municipal, varios edificios de apartamentos o el parque de atracciones Pola-Park. De nuevo en Elche y sin dejar las Salinas, nos sorprenderían las numerosas viviendas ilegales construidas junto a la carretera de La Hoya (incluso dentro del propio Parque) o lasmacrourbanizaciones previstas en La Marina, como la que va a construirse en el sector MR-9: 1.000 viviendas dentro del perímetro de protección del parque junto a las charcas, saladares y dunas del Pinet que vuelven a evidenciar la insostenible política urbanística y ambiental del actual Ayuntamiento socialista de Elche, respaldada desde los políticos del Partido Popular que dirigen la Consellería de Medio Ambiente. Y llegaríamos a Guardamar, gobernado por el Partido Popular, donde la desembocadura del Segura va camino de convertirse en un espacio urbano gracias a la proliferación junto a sus márgenes de todo tipo de infraestructuras: puerto deportivo, miles de viviendas entre el puerto y la N-332, camping Marjal, piscifactorías,... Y de la desembocadura del Segura a la laguna de La Mata, cuya orilla norte (en teoría zona de máxima protección) está amenazada por las macrourbanizaciones aprobadas en los Campos de Guardamar y de Rojales: El Raso en Guardamar (5.000 viviendas aprobadas por el Partido Socialista en el año 95 que el Partido Popular ha terminado de consolidar) y Lo Marabú en Rojales (4.200 viviendas aprobadas por el Partido Popular). Y en la cercana laguna de Torrevieja, a las extensas urbanizaciones ya construidas junto a su orilla este hay que añadir la amenaza de dos proyectos que se plantean dentro de su perímetro de protección de forma innecesaria al poder ubicarse fuera de dicho perímetro: el balneario de lodos de la Punta de la Víbora y el futuro Hospital de Torrevieja. Y sin olvidar el megalómano Plan General de San Miguel de Salinas, a través del cuál el Ayuntamiento gobernado por el Partido Socialista pretende clasificar como urbanizables nada más y nada menos que 25 millones de metros cuadrados, la mayor parte en el interior de la cuenca hidrológica y paisajística de la laguna de Torrevieja.

